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(0:19 - 1:29)
¡¡¡shhhhhh!!!! 🎵...y mi corazón 🎵 Mis padres me nombraron Camila y me dieron su historia con Huentumil y Jerez. Huentumil está castellanizado. En Mapudungún se dice Huentumilla, que significa hombre brillante.

(1:30 - 1:39)
El Jerez lo trajo en español. Yo nací en Santiago, en un hospital público, con cuerpo blanco y pelo castaño. Guarria significa ciudad.

(1:40 - 1:53)
Guarriache se les dice a quienes viven en la ciudad. Mapuche significa gente de la tierra. Es decir, me llaman Camila, vengo de los hombres brillantes y soy parte del pueblo llamado gente de la tierra.

(1:54 - 2:12)
Pero nací en la ciudad. Y he vivido siempre en la ciudad. Los guarriache, nacidos en la ciudad, ¿a qué tierra pertenecemos? ¿Cuál es el territorio que habitamos? La superficie que convierto y construyo como territorio es el cuerpo.

(2:13 - 2:37)
El propio cuerpo. Mi relación con el mundo mapuche, desde la infancia, fue muy precaria. Muy poco lo que aprendí, me pregunté, reflexioné.

(2:41 - 3:01)
La verdad es que mi familia, tengo el apellido, soy Huentumil, pero no había ninguna práctica asociada a los mapuches. Y tampoco era un tema de conversación en ningún contexto. Realmente era solo tener el apellido.

(3:02 - 3:17)
Siempre me acuerdo que en el colegio se reía mucho de nuestro apellido. Le cambiaban la forma. Había muchos sobrenombres.

(3:19 - 3:41)
Huentuluca, Huentumilla, como modificar la palabra. Y entonces en general siempre había como una burla al apellido, al nombre. Yo no sabía muy bien, a mí no me gustaba que me molestaran, pero no era porque tenía en ese momento una conciencia de, oye, mi nombre es así.

(3:41 - 4:06)
Y no había una profundidad en mi reclamo por el que no me siguieran molestando. Pero sí era una constante, en todos los lugares que iba, como que era, colegio, burla. Y pasaba otra cosa, después cuando entré a la universidad, quizás como cuando ya era más adolescente, que a la gente le gustaba el apellido, lo encontraban bonito.

(4:07 - 4:24)
Decían, como, ¡ay, qué choro, qué lindo! Como que ahí yo empecé a entender, también muy externamente, como la visión que se podía tener de los mapuches a veces. De repente es como motivo de burla. Sin embargo, yo como era, o sea, soy blanca.

(4:25 - 4:38)
O sea, toda la vida me han dicho como, ¡ay, no tienes cara de mapuche! Por mi color de piel y de pelo. Y quizás también porque soy más alta, no sé. Y siempre aparece ese comentario, no tiene cara de mapuche.

(4:39 - 4:54)
Hasta que en un momento la pregunta era más recurrente cuando iba creciendo. Pues como, ¡ah, eres mapuche! Y ahí yo empecé a ser quizás más rigurosa conmigo. Y empecé a hacerme cargo de esa pregunta.

(4:54 - 5:14)
O sea, como ya no puedo seguir diciendo, ¡sí, es mapuche mi apellido! Porque ya sentía que tenía que tener una opinión sobre eso. Como una manera de estar en el mundo con respecto a eso. Porque me empezó la duda tremenda cuando la gente me preguntaba, ¿eres mapuche? Yo no sabía si decir si sí o si no.

(5:17 - 5:27)
Pero esa duda era muy fuerte. O sea, como que cuando me hacían esa pregunta me generaba como una angustia. Porque no quería mentir.

(5:29 - 5:45)
Y porque no sabía qué significaba ser. O sea, si te digo que sí, yo no tenía claridad. Entonces no era como, ¡sí, soy mapuche! Porque no tenía una opinión real, como profunda, pensada.

(5:48 - 6:00)
Entonces como que me daba un poco de pudor la pregunta. Y esa como, entre comillas, angustia. O esa pregunta que me hacían, que la gente a veces me la hacía muy cotidianamente.

(6:00 - 6:25)
Así como, ¡ah, huenchmil! ¡ah, mapuche! Para ello era una pregunta así, anecdótica. Para mí era como el momento de, ¿qué le digo? Es verdad. Como, ¿qué le contesto? Porque si le digo que sí, ¿qué le estoy diciendo cuando le digo que sí? Y si le digo que no, ¿qué estaría negando? Entonces yo creo que ahí empezó como la búsqueda.

(6:25 - 6:36)
Y empezar a preguntar y a pensar, ¿por qué? Estoy viviendo, tengo un apellido mapuche. Estoy viviendo con muchas personas que tenemos el mismo apellido. Y ninguna sabe nada de esto.

(6:37 - 7:11)
¿Cómo puede ser? ¿Qué está pasando? ¿Cómo mis tíos no pueden saber o hablar de esto? ¿Cómo mi abuelo no puede hablar de esto? ¿Qué sucede? Y ahí se empieza a mezclar toda la búsqueda. Por la pregunta tan anecdótica de, ¿eres o no mapuche? ¿Qué te hace la gente por el apellido? Se empezó a convertir como en una búsqueda que me la tomé súper en serio. Como de, el intento de responder esa pregunta empezó a generar una serie de cambios en mi vida y en mis prácticas cotidianas y artísticas.

(7:11 - 7:45)
Por lo que estaba intentando hacer en mi trabajo teatral. Por ejemplo, esa intervención que partió como la idea de un tráiler se convirtió en algo súper potente. De hecho, para mí fue mucho más potente esa experiencia en ese momento que después la muestra en la sala de teatro.

(7:46 - 8:29)
Porque fuimos al paseo Mada, empezamos a preguntar con cartones, plumón, ¿qué era un mapuche? ¿Qué hacen los mapuches? ¿Cómo son? Y era una pregunta un poco tramposa. Obviamente, tú no podés preguntar, ¿qué es un mapuche? En el fondo, esa pregunta estaba buscando que salieran todas las ideas preconcebidas, los prejuicios, una pregunta bien amplia también. Porque si te dicen, ¿qué es? Es como raro, porque podía abordarlo desde muchas partes.

(8:30 - 8:55)
Entonces hicimos todas esas preguntas bien generales. Y los resultados eran impresionantes. La gente tiene ciertas ideas súper fijas, prejuicios entre horribles, raros, muy poco reflexionados, como que es lo que ven en las noticias y ya.

(8:59 - 9:31)
Y bueno, entonces hicimos toda esta pregunta, la gente contestó muchas cosas. Era fundamental que pasara todo lo que iba pasando. Por ejemplo, se acercó una persona mapuche, vio todos estos adjetivos así como muchos, súper violentos, entonces él se acercó molesto a mí, como, ¿por qué estáis haciendo esto? Y yo ahí como tenía el nervio de que alguien se acerque a interpelar enojado, pero igual con razón.

(9:31 - 10:17)
Y yo como tenía la mezcla en mi cuerpo, me asusté un poco, pero al mismo tiempo sentía que eso era lo que tenía que pasar, porque ahí empezamos a conversar. Y yo le conté, le conté, mira, yo soy mapuche, pero nací acá, estoy trabajando en esto, pienso esto, creo que tenemos que preguntarnos por esto. Y él cambió completamente la actitud, como que terminamos conversando, terminó invitándome como a mostrar la obra, creo que era de Puerto Aysén, intercambiamos contacto, como que, y hablamos un poco de eso, de la idea de, por ejemplo, de hacer redes, de estar siempre vinculados, que estemos en diferentes territorios, lugares.

(10:18 - 12:11)
Después pasó que otro señor se acercaba, me miraba, y me dice, pero usted no tiene carita de mapuche, pero muy serio, así muy... O sea, ese texto yo lo encuentro como un poco ridículo, pero me lo dijo así como, qué bueno, como qué orgullo que no tenga carita de mapuche. Y ahí también empezó como un diálogo, yo como le empecé a preguntar, ¿y cuál es la cara de mapuche? Como también me gusta como hacer esa pregunta que te quede dando vueltas, no como porque quizá a otra persona le diría como, ay, no hable tontera, no sé, como que yo en ese sentido me abro harto a los comentarios que me dicen para devolverle la pregunta, como... Porque a veces dicen cosas, no se hacen cargos, o sea, cosas muy gratuitamente, pero si uno les devuelve la pregunta a veces a las personas es como, te rebota más fuerte, porque es como, ¿cómo yo dije esto? Como, ¿realmente por qué estoy diciendo esto? Y yo le pregunté a ese caballero, pues, ¿cuál es la cara de mapuche? Y fue como un silencio, había más gente alrededor hoy porque estábamos en el paseo Ahumada y él quedó como, bueno, y la mitad de la gente quedó con cara de, qué absurdo su comentario, otra quedó como haciéndose la pregunta de, ¿realmente cuál es la cara? Y él quedó con la pregunta, ¿a qué me refiero? No sé a qué me refiero cuando estoy diciendo esto. Mira, este por ejemplo, ¿quién siente que se sacrifica? Cuando fui a la victoria, yo hice esa pregunta, porque hice una función en el aniversario de la población.

(12:14 - 13:09)
Y, por ejemplo, pregunté, ¿quién siente que se sacrifica? Y toda la gente, había un vínculo súper potente por la idea del territorio, como la lucha por el territorio, la defensa, como la victoria una toma, o viven de la esperanza, como un vínculo súper, se generó un vínculo súper fuerte entre la lucha del pueblo mapuche con los pobladores de la victoria que estaban presentes en la función. Fue súper bonita esa función porque ahí aparece lo que te hablaba antes, como de, quizás la lucha es diferente, por ejemplo, los pobladores de la victoria pelean por estar ahí, en ese territorio, y los mapuches están peleando por otras cosas, pero lo que se une es que los dos quieren defender el lugar en donde viven, la forma en la que viven, y quieren ser autónomos en cómo quieren vivir. Y eso como que se generó mucho en esa función, como luchan por lo que les pertenece.

(13:32 - 13:50)
Gualmapu es el nombre del territorio mapuche. A Gualmapu, el estado chileno le puso un nombre distinto. Entonces, si una persona A vive en Gualmapu, y viene una persona B y la echa de Gualmapu en contra de su voluntad, la persona A se convierte en una exiliada del Gualmapu.

(13:52 - 14:22)
Y acá, caminando por la ciudad, desplazando mi cuerpo por este lugar, me sentí un cuerpo sin territorio, o un cuerpo con un territorio perdido. Y tomé más conciencia de mi cuerpo, y decido presentarme como guardiache. Y cuando me nombro así, no les estoy diciendo que vivo en la ciudad, les estoy diciendo que estoy construyendo mi territorio en el cuerpo, en mi propio cuerpo.

(14:26 - 14:40)
A Joel yo lo vi cantar en Temuco, una vez. Me quedé como pensando en él. Y en un momento me atreví a pedirle ayuda para guardiache, para la obra.

(14:42 - 14:57)
Y él me dijo, ya, conversemos. Y viajó a Santiago, especialmente a conversar sobre lo que yo le estaba proponiendo. Y conversamos un rato, me acuerdo que me preguntó lo que hacía, cómo trabajaba.

(14:59 - 15:07)
A mí me gusta mucho hacer clases. Y me gusta mucho, mucho trabajar con niños. Y empezamos a conversar de eso.

(15:07 - 15:30)
Y ese mismo, el primer día que me conoció, me invitó a trabajar para hacer una residencia artística en la comunidad de Caunifu. Que queda cerca de Ralco, en el Alto Bio Bio. Yo estaba muy nerviosa en los primeros días, porque llegaba y la gente pensaba que yo era extranjera.

(15:30 - 15:44)
En general. Le preguntaron muchas veces a Joel de qué país es ella. Pero le preguntaban en Mapungún, porque hablan casi todos en Mapungún, en esa comunidad.

(15:47 - 15:56)
Entonces era como, me miraban como con una distancia. No sabía muy bien qué pensar y Joel tenía que, todas las veces, presentarme y explicar. Decir, ella también es mapuche.

(15:56 - 16:16)
Y explicar toda la situación, como de que nació en la ciudad. Con Joel fuimos súper exigentes, con nosotros mismos. En nuestra estadía y porque no queríamos llegar a enseñar algo que traíamos de afuera.

(16:16 - 16:22)
O como, yo voy a enseñar teatro, tú vas a enseñar tu música. Porque Joel es lafkenche. Y nosotros estábamos en una comunidad pehuenche.

(16:22 - 16:34)
Entonces, desde el principio partimos con la idea de que nosotros no venimos a enseñar. Venimos a compartir. Y a fortalecer.

(16:34 - 16:59)
Es decir, que cada uno de nosotros, yo como warriache, Joel como lafkenche, y los niños y la comunidad pehuenche, íbamos a fortalecernos como personas de diferentes territorios. El trabajo artístico que hicimos con los niños y niñas en la comunidad de Cauñicú fue un proceso de mucho aprendizaje. Fuimos descubriendo cómo y sobre qué trabajar en la medida en que ocurrían nuestros encuentros.

(17:00 - 17:09)
Nos fuimos dando cuenta que para los niños era muy difícil pararse frente a otros. Los ponía muy nerviosos. Muchos me decían que sentían vergüenza.

(17:10 - 17:18)
En varios percibíamos miedo. Y con Joel creímos importante ponerle atención a esa sensación. Decidimos que sobre eso íbamos a trabajar.

(17:20 - 17:34)
¿Por qué están tan asustados? ¿Por qué se avergüenzan? No es que yo, desde mi posición, no pueda entenderlo. Pienso en lo violento de lo cotidiano en algunos casos. En la imposición de una educación occidental.

(17:35 - 17:46)
En vivir constantemente viendo a personas tratando de defenderse. Son experiencias que determinan tu manera de ser y estar en el mundo. Entre todos nos enfrentamos a la pregunta.

(17:46 - 18:33)
¿Por qué presentarnos frente a otros se ha convertido en algo tan difícil? Nos empezamos a concentrar en los cuerpos y en lo que sucedía cuando se encontraban con otros cuerpos. Pero paralelamente, conversamos y les planteé preguntas que siento son universales. ¿Qué significa ser? ¿Qué creo que soy? ¿Qué quiero ser? ¿Y si creo y quiero ser algo? ¿Por qué tengo que temer al presentarme así frente a otros? Con mi cuerpo.

(18:34 - 18:43)
Mi voz. Mi pensamiento. ¿Por qué vamos a tener miedo de eso? De ser quien uno quiere ser.

(18:44 - 18:53)
Entonces el proceso creativo se empezó a convertir en un proceso de crecimiento. De fortalecimiento. Y lo más importante, un proceso donde uno se atreve a tomar decisiones.

(18:54 - 19:01)
Tenemos que ser valientes. Esa fue la premisa del trabajo. Antes de cada presentación los niños se decían entre ellos.

(19:02 - 19:11)
Intentemos esta vez ser más valientes que la vez anterior. Y así fue creciendo todo. El arte, la música, las niñas, los niños, Joel y yo.

(19:12 - 19:24)
Y para esto Joel compuso una canción. La canción se llamaba Pupeguente. Acá, con esta canción, los niños se presentaban y al mismo tiempo presentaban a su pueblo, a su gente.

(19:25 - 19:42)
Entonces el ejercicio consistía en que los niños a través de la música se presentaran. Su cuerpo en el escenario y usando su voz para decir quiénes creen que son. Cuando partimos este proyecto, la comunidad de Caunicú nos pidió que fortaleciéramos a sus niños y niñas.

(19:42 - 19:57)
Y para fortalecer, con Joel decidimos que teníamos que compartir los conocimientos que tenía cada uno. Ningún saber, ninguna experiencia es menos o más importante que la de otro. Recuerdo la primera vez que fuimos a Caunicú.

(19:58 - 20:13)
La presencia de los niños estaba fuera del espacio donde estaban haciendo la reunión de la comunidad. Ellos no participaron activamente con los adultos. Pero el último día, el día que cerramos el trabajo, los niños y niñas cantaron.

(20:14 - 20:24)
Cantaron en el lugar de la reunión. Se presentaron en un contexto donde las personas se juntan a hablar de cosas importantes. Frente a todos los integrantes de la comunidad.

(20:25 - 20:50)
Y ese día fueron muy valientes. Y yo me alegré mucho y me conmoví porque percibí que todo lo conversado, lo experimentado, les había quedado en el cuerpo. Y la idea de ser valientes quedó vinculada profundamente a la idea de ser quien uno quiere ser.

(20:54 - 21:05)
Este cuerpo es presencia del cuerpo ausente. Soy cuerpo sin forma de tradición. Soy lengua que le enseñaron el ritmo del castellano.

(21:06 - 21:16)
Soy cuerpo nacido en ciudad. Soy ausencia de tierra y presencia de despojo. Soy cuerpo de mezcla y presencia de encuentros.

(21:17 - 21:25)
Soy presencia de palabras silenciadas. Ausencia de palabras manipuladas. Soy ausencia de fundamentalismos.

(21:25 - 21:37)
Soy presencia de colores distintos. Soy cuerpo, boca, ojos, lengua y oídos de resistencia. Soy presencia de lucha en español.

(21:38 - 21:45)
Soy un cuerpo de decisión. Yo soy Mapuche. Quiero ser dueña de mi boca.

(21:47 - 21:55)
Quiero que este espacio sea mío. No quiero ser más un cuerpo perdido. Quiero mi cuerpo.

(21:56 - 22:05)
Quiero mi boca. Quiero el espacio que hay entre mi cabeza y mi boca. Quiero volver del exilio.

(23:28 - 23:38)
Soy un cuerpo de decisión. Yo soy Mapuche. Quiero ser dueña de mi boca.

(23:38 - 23:45)
Quiero mi cuerpo. Quiero mi boca. Quiero el espacio que hay entre mi cabeza y mi boca.
